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S a l e
LOS DOMINGOS

7 d& m uchos 

E X TEA O ED IN  A H I OS

OmOTOn-FUNDADOR

Eloy Perillán
B L ¿ X O

NÚMERO SUELTO 
S E  V E N D E  

á ]̂ 5 c é n t im o s  

dñ  pesetii. 
Númeroe atraKados 

5  O C É N T I M O S

SU8CRl CI 0 f / £S  
E n  M adrid—3 m eses, 

2 .5 0  p ta s ; 6 meses; 
6  p ese ta s ; u n  año, 
9  pesetas.

DIRECCIOH

San Juan, 14
c ita i'ío  bajo .

S u s c r i c io n
COK S L  D IA R IO ]

EL L I B E R A L  
P E O T I N O I A S  

3 m eses, 5  pesetas 
sem estre , 1 0  pesetas, 
a ñ o , 2 0  pesetas.

^ E X T R A N J E R O  
U nano, 48 francoso ro  

U L T K A M A Í  
U n ano, 10 pesos fts .

‘ ARA MADRID 
no I1A7  aTiscricion oon

E L  I I R E R a L

k La Broma sola
caceta 

E N  P R O V IN C IA S  
3 m eses, 3  p ese tas ; 6 

m eses, 5 .5 0  p ta s .; 
u n  añ o , 10  pesetas. 

^TSANJERO 
U n a n o , 2 5  francos.

ULTRAMAR 
U n añ o , 7 p e so 8 f te s .

AdminietracioD

San Juan, 14,
c u a r f o  bajo .

Ó R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L IC A N A

A. cada paso , u n  gazapo; y  eso que  estam os en tie m p o  
de veda.

O tros dicen que  estam os en  tiem po de hoda, p o rque  la  
Izquierda rom pe su  h onesta  viudez y  se casa con e l G o­
b ierno ... leoqiietona'.

L os conservadores y  su s  cóm plices, asegu ran  que  e s ta ­
m os en tiem po de Bvdha, que  fue u n a  de las encarnaeionea 
d e  C ánovas áe l C is tillo , once sig los ante$  de Jesu cris to .

Yo, n i q u ito  n i pongo rey , como dijo  B eltran -P idalin  en  
los cam pos de M ontiel.

Pero  la  verdad es Que los gazapos de e s ta  sem ana h a n  
sido m orrocotudos. Vayan contando  por los dedos, lo s es­
pañoles q u e  no estén  m an ia tados en estos d ías de elec­
ciones: ^

L a  disposición m onum en ta l m in is tro  de la  G uerra  
sobre los so ldados que  debian  i r  á  su s  casas;

Kl discurso  de Éom ero Robledo sobre lo s fusion istas que 
caben en  u n  piso segundo;

E l asesinato  sobre un Secretario  de A yun tam ien to  en  la  
prov incia  de C uenca, que  m an d a  m i prim o;

L a  órden de prisión  sobre m i com pañero J u a n  V allejo, 
lor a taq u es á  la  m oral y  á  la  decencia púb licas, ta l  y  como 
as concibe el seño r G obernador de e s te  co tarro ;

Y por ú ltim o , ios rum ores que  m a l com prim idoi, cir­
cu lan  y a  en tre  lo s políticos de buena n ariz , sobre e l estado 
de m a l agüero en  que  suponen á  la Is la  de C uba.

C ada u n a  de e sta s  cosas h a  caído como u n a  bom ba, 
m ás  pelig rosa que aquellas q u e  descubrió el jóveu V illa- 
verde , con ayuda del olfato de O liver, en  casa de u n  guar- 
nieioeero que  les hizo perd'^r los estribos.

T ocante á  la  m edida que  el general Q uesada sacó de su  
cabeza, y  se m etió luego en o tra  p a rte  cu a lq u ie ra  de su  
ab u ltad a  econom ía, d iré  á  ustedes s in  rebozo, que  m e p a ­
rec ía  m uy bien  aquello  de qiie dejasen e l fu s il los so ldados 
que  e n tra ro n  á serv ir en  18S3, y  quedasen  con la  m o ch ila  
a l  hom bro loa que  com enzaron en  18K1.

Porque, es n a tu ra l: los m ás 'nuevos no sab rán  e l  oficio 
ta n  bien como los an tiguos, y  lo  que  ah o ra  se necesita  es 
g en te  de h is to ria  y  en trad a  en años.

Respecto al discurso  del leqier gub ern am sn ta l, p ro n u n ­
ciado sin  in term edios por e l S ex te to , en  el T eatro  E sp añ o l, 
tam poco estoy con los que  le  c ritican : p o rq u e  el h o m b re , 
digo, e l pollo, no ha hecho m ás que  b a ila r a son  que le tocó 
S agasta , q u e  es u n  gallo  navajero, de tem ib les espolones.

Úl bautizó á  las C ortes que hoy están  eu  cochura, di- 
ciéndolas «deshonradas an tea de nacidas», lo cual recordaba 
en tre  m uchos in te ligen tes en  política, tau ro m aq u ia  y  l i te ­
ra tu ra ,  c ie r ta  q u in tilla  epigram ática, cuyos consonantes 
eran  estos, era y  adre, y  que yo no puedo in se r ta r  á  co n ti­
nuac ión , n o  sea que  vengan  sobre m í desde  loa puestos 
de P in to  y G etaíe , la s  parejas de la  g u ard ia  civil, qne  han  
dado aho ra  en  la  m oda de echar u n  vistazo á  todos los 
coches de todos los tren es  que v a n  p a ra  M adrid.

Toda la  p ren sa  convino en  que  Sagasta  hab ía  estado 
en  carác te r cuando descargó aque lla  porra de partida bau­
tism a l sobre el fu tu ro  P arlam en to ; y  toda  la  p ren sa  tiene 
que  reconocer ah o ra , qne  tam b ién  el m in is tro  de la  Gober­
nación ha estado en ca rh ler , pasando  a l escenario del E spa­
ño l y  hab lando  á  sus esp»ctadoreB, pocas ho ras an tes  de 
estren a ras  La gran comedia de E nrique  G aspar.

A q u í todo el m undo  está  en carác ter; h a s ta  D . M anuel 
B ecerra s í se pasa  a  ios conservadores, po rque como es 
correlig ionario  en ojos del p residen te  do l G obierno, com ­
prende y  con razón que  los bizcos deben ag ruparse . E l n u n ­
ca llegará  á  ser ta n  conservador como D. L u is  E s tra d a , 
pongo po r caso, po rque D . L u is  es senador v italicio  y  
tu e r to  por derecho propio: pero vam os a l  decir que justifi­
co  la  pasada que D. M anue quiere ju g a r á  los izquierdis­
ta s ,  á  quienes n u n c a  m iró  con buenos ojos.

E n  c la u to  a l asesinato  elec toral y  á  la  p risión  del d i­
rec to r de E l 2 ío iin , considero que peor es m eneallo; al 
m u erto , jiorque n u n ca  supe le v a n ta ro s , come otros que 
h an  llegado  á  personajes; y  a l com pañero V allejo , p o rque  
bien castigado  e s ta rá  e l gobernador de M adrid, ai todos 
los period istas congéneres conveniiros en no d a r  su  ca ri­

ca tu ra , que  á  m i m odo de ver es lo que  e l  hom bre  anda 
buscando.

Y ahora , vengan  u sted es á  V aldem oro, donde y a  no 
raedo cazar tordos; po rque no b ien  se  supo en M adrid que 
labia m uerto  cua tro  de u n  tiro , se d e sc o c a ro n  en  la  e s ta ­

ción a lgunas parejas de la  benemérita, con e l cariñoso fin 
de llevarse  m i escopeta, y  em plum arm e algún  m ultazo  de 
m arca  m ayor.

P o r  cuya razón, devolví á  m i casa el arm a tordieida, y  
m e quedé con e l m o rra l por s í a lg ú n  d ía  v ienen buscando 
candidato m in is te ria l p a ra  u n  d is tr i to  vacante.

[Me he dedicado á  la  caza de g rillo s; y  y a  veo sonreír 
á  a lgunos m onárquicos venenosos, que  exclam arán  con 
m u ch a  sorna: ¡Esos hace tiem po  que  los an d as  bascando!

A dviérto les que n o  hablo  de p risiones, sino de insectos.

Y aproposito  de m i nue’ra  caza. L a  o tra  ta rd e  bajé al 
P rado (;no se alarm e V.. señor G obernador, que  hablo  del 
P rado de Valdemoro!) y  cuando m ás abstra ído  m e h a llab a  
en  m i g ra to  recreo, creí perc ib ir con c laridad  la  voz de un 
hom bre que  hab laba  dcsjde u n  agujero.

E ra  u n  grillo , cuyas élietras p roducían  oraciones cas­
te llanas , casi ta n  percep tü jlea como los d iscursos de Teja­
da de V aldosera.

A p liqué el oído y  el grillo  parlam en tario  comenzó á  sol­
ta r  versos p o r aquellas a las de Dios.

— ¡Cielos!—exclam é— ¿Si h a ljrá  ganado  u n a  l  mi am igo 
G r ilo ,  V se h ab rá  trasladado  de las cám aras palaciegas, á  
loa prados de V aldem oro, como se pasó  de la  R epública al 
círculo de la  re in a  m adre?

E scuchem os.
Y  e l g rillo-poeta m e recitó  la  fa b u lilk  con que  doy re ­

m ate  á  e s ta  Seu a í̂a , y  cuya lec tu ra  recom ienuo como ai 
fuese de m i propia cosecha.

Y dice así:

L A  C A Z A  C E L  G R I L L O

F.\B C L1 DB rR tlíA V E B A

Kra esta  nn  g rillo  m ay  pillo, 
d« eso» que iIad tahardíllo  
cea  su  c a c to  persistente  
A todo biobo viviente...
;!o que se  líem e u n  g ra n  grillo!

Desde an «atroclio agujero, 
censor cáu itio o  y  severo 
de m anejos iam ocales
S titileos y  aooialea, 

nzaba e l  canto guerrero.

A im  abuso, a n a  canción; 
á  un  crim en, nua elegía; 
tre s  a rla s  A u n a  [rsicioo;
A n n  robo, u n »  sinfonía;
MuA tono y  qué  diepason!

Como to d as le escuchaban, 
y  la s  gentes adm lrabau 
ta l  va lo r y  ta l aliento, 
sus M«lictros*t siem pre estaban 
en nerv ioso  m ovim iento.

P a ra  e l puebro, que no tom a 
n u n ca  la s  cosas err cuenta, 
n i  aquí, n i  en  Faris, n i  en Boma, 
aquel can to  era... u n a  Uboka, 
aunque ana/'b rom a»  eangríenta.

U as, p a ra  esos qao  A m iliares 
viven de p revaricar, 
aquel continuo can tar, 
era  el H a S E  T rckl F abbs 
de l festín  ds Jloltaaar.

Y  lo s g rillo s m ás seneillcs, 
a l ver cam peón ta n  diestro, 
lanzaben  sus estribillo», 
im itando  4  su  maoetro...
¡parecen hem bras los grillos!

Y e ra  ta l  la  agitación ,
y  e l  m iedo, y  la  indignación 
de  to d o  a l grem io con trario ,
Sne jn r ó la  d -strucoion 

e  aquel g rillo  tem erario.

—¡Oszarlel—dijeron nnoa;
—i tta ta i le!—ex clariaron  otros;
—iComprcrl»! (estelos m ás tunos); 
y  —¡Ttespetsrleí—ningunos... 
y  —;Vonderle!—¡cao, vosotros!

Y dicho y  liealio: u n a  araña  
se  encargo de h a c e r  la-tela; 
jcon qué tm o , c m qué mafia!

el grillo  sin  cán tela .
7  cayó... ¡coeae de España!

Y la  gen te  sin decoro 
apago  e l  can te  sonoro 
de a q itd  g rillo  cortesano;
y  e l grillo  cas ta .., en la  mano, 
desterrado i>n Valdemoro. '

Y lo s que  daban  valor 
4  su  oanto atronador,
p o r  miedo A escribas y  A jueces, 
y a  le h a /i  negado t r r s  veces, 
com o P edro  a l  Hodentor.

E l, abandonado y  roo, 
c a n ta  co  aquellos con tornos;' 
jya a lcan za ro n  su  deseo 
los grillos d rl Ateneo, 
del "ililis-C lub" y  de ForrtosI

Y esta  fAbnU sencilla 
la  acaba el v a te  Zorrille;
"jÉ l cantarA  h a s ta  la  m uerte; 
y  cuando el pueblo despierte.*/ 
verem os si es grillo... ó grilla!

A plaudí a l  insecto  consejero;-pero como el an im alito  no 
dobia e s ta r acostum brado á  re c ita r en público, calló  como 
u n  m uerto , recogió su s  a las y  se  coló a sustado  en la ló b re ­
ga v iv ienda...

¡Loa aplausos lo atem orizaban!
¡ Si m ás n i ruénos que  o tros g rillo s que can tan  en los 

salones de Madrid!
E l o y  P .  B u x ó .

Valdemoro, 26 de A bril de 1884,
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De repen te , e l caudillo  p restig ioso ,
\ i r i a to  perfum ado . Cid s in  b ríos,
Pizarro sin  oí Inca  podero.so,
H ernan-C ortés sin  a lm a  y  s in  navios, 
tra sp asó  la  fa lange a v en tu re ra  
í  u a  g en era l, de h is to ria  m ás guerrera  
Alzó pendón e l D u q u e ;jr  la  rec lu ta , 
in iciada con gen te  d im inu ta , 
creció; y  tom ó la  Iiqn ieria  talos vuelos 
que  a  S ag asta  inspiró  rabiosos celos.
Y' como dijo  el vulgo que la  em presa 
era  u n  eoMc de la  g e n til D uquesa,
(en revancha á u n  desaire  p a lac iego ', 
em prendí m i cam paña desde luego  ' 
co n tra  aque lla  señora cap itana, 
que  88 ponía aq u i los pan ta lones; 
no lq hice, pue.s, con in tención  v illan a , 
n i á  im pulsos de recónd itas pasiones:
¡como que  e s ta  es la  ho ra  
e a  que  yo no conozco á  ta l  señora' 
y  aegun dijo  aquel, de u n  ta l G uevara, 
en m i v ida la  h e  v is to  yo la  cara , 
que  dicen que  ea herm osa , y  yo lo  creo ... 
tam bién  e lla  sab rá  que  yo soy feo.
P ara  m í, por lo  dicho, la  D uquesa  
no e ra  y a  la m ujer, déb il, sensible, 
tip o  com ún que  a l  hom bre le in te resa  
y goza privilegio indiscutib le; 
p a ra  m i e ra  u n  político , y  tem ible; 
u a  caudillo  im placable, íeróz, hosco, 
que  no vestía  seda n i brochados, 
sino e l háb ito  tosco 
que  los in s tin to s  bélicos pregona 
de ios h ijos de M arte y  de Belona, 
por m al nom bre, soldados.
C apitán  y  enem igo... ¿quién repara  
en  los dulces encantos 3e su  cara?
H ay que b u sca r e l corazón que  abriga 
fiera sangre  enem iga; 
h ay  que  a tac a r con brío, á  la  am azona 
que em paña  ag u d a  lanza y v is te  acero; 
como hay  que res is tir  á  la  leona 
que  acom sta en las selvas a l viajero.
Por eso, m i cam paña
no fué in tr ig a  v u lw r ,  vil a rtim aña
para  cam biar i n j s m f e ^ r  dinero;
JO sé q u e s jy  honrado  y caballero; 
y  en  prueba de que  a l p u n to  
vi !a  pa rte  enojosa del asu n to , 
co M ign iré  aquí-un hecho que me im porta , 
y  h aré  u n a  digi-epjon, que  aerá co rta  (2) .

IV
E L  OIA  D E L  JUICIO,  P O R  L A  T A R D E .

D em andado a n te  e l juez, por la  prim era
^ r o í a  ó inserción—como usted  qu ie ra__
de La Boda del iVñío* c laram ente 
presté_declaración; fué la siguiente;
— «Señor D o n  D a n i k l  D o z b ,  
vproeor^dor del D uque: u sted  conoce 
»que vo en n ad a  gfocedo p o r mieditis: 
*percr\am oa S d a r  fin á  esta  lilis,
»y u s ted  v erá  que  de honradez soy pródigo: 
«¿qué es lo que exige e l Código 
»para que e s ta  quere lla  no prospere,
»y sea re tirad a , si u s ted  quiere?
»¿SatÍ8faccion a l  DuquK, á  la  D u q u e s a ,
»y á su  hijo e l señor C o n d e ?  lA llá va eai!
»Se lia i>ublicado u n  núm ero ta n  sólo 
»de La Boda del Niño-, y  el segundo,

(1) Véa»» el núm. 120,
(2) E l  tercer//oo n » iaeran d o " d e  la  e e n te n o ia  d e  12 d e J a llo  de 

1SK3 . d ic e  as i: ..Q ue HABIBNDO REHUSADO l a  p a r t e  acu ead a U A E  
KM JUICIO s x p L ic ic io N g e  luM ieiBLBS, pa e a  no l o  »on la s  d ad a s y  re- 
p r o d a c i d a i e n e l  ju ic io  o ra l.-//etc. Y yo s u p lic o  a l  le c to r  que tom a

y  vflft con  a te n c ió n  ei fragm en to  que slgQe«

Ayuntamiento de Madrid
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«con ansiedad lo espera  todo el m u n d o ...
«Pues JO lo  sacriíico, yo lo Inm olo;
»la tira d a  es crecida, y  e s tá  hecha;
»ese papel á  nad ie  le  aprovecha...
»Yo m e avenjfo á  in se rta r  sin  restricciones,
>la explicación que plazca á  bus clien tes ,
>pues no quiero llev a r tribu lac iones 
»á u n  hogar en  que  hay  h ija s  inocen tes,
>y agenas á  e s ta  lu ch a  de navaja ,
» tan  io d ig n a y  ta n  baja ,
»que se llam a po/ííica «<««¿4,
>y en la cual, todo el pñblico n e  ayuda. 
vOtrezea u s ted  a l  D uque y  la  D uquesa ,
»una saiis/accioH diyna y  honrosa:
>redáctela e l señor Mostero  K ios,
»á su  gusto  y  sabor; se rán  los m ios... 
íL a s  costas prim ord iales,
»que no pueden  su b ir á  m uchos rea les,
>yo m e obligo á  pagarlas a l  m om ento; 
íco rto  La Boda, y  se  acabo m i cuen to . 
»¿Pnedo se r m ás ingúnuo, n i  m ás llano? 
«pues paréeem e que  hablo  en  castellano.»
E l juez, que  era  u n  señor. Ubis de apellido , 
sin tió  ta l alegria^
que  y a  no estaba  sino encendido; 
y  exclam ó, celebrando m i h idalgu ía:
— «|E sto  se h a  conciuidob
y  a l tenderm e la  m ano,
añadió, m uy resuelto  y  cam pechano:
— «Que sea enhorabuena:
>veo que  tiene  u s ted  el a lm a buena ,
»y que  no se h a  propuesto  en  su  cam paña 
«cotizar e l escándalo y  la  sana.
»Yo, que  h e  sido en m is tiem pos, period ista , 
»y redactor da E l Puente de ÁJcolea, 
«aprovecho gustos#  la  en trev is ta  
vnara hacerm e su  am igo.~¿A .m igo? ¡Seal»
Y  dijo el señor D o z e : —  Mis deberes 
ilim itad o s  e s tán  á  m is poderes:
»tengo que  co u sn lta r aoore este  g iro  
s a l señor de Montebo, y  no re tiro
s la  quere lla  en tab lada  an te  e l Juzgado  
» s in la s  ó rdenes p rev ias del le tra d o .« 
— «¿Qué tiem po es necesario p ara  e*o?í> — 
p regun tó  el señ o rG h is , juez del O ongreso. 
— «Dos d ias cuando m ucho, jcosa llan a '»  
— «Pues pasado m añana ,
«estarem os aqu í; corto  es e l p lazo ."
Y tom ando del brazo
á  m í am igo e l  señor docto r en l.eyes,
DON G. DB P alma y  Iíeyk.s ,
(y le pongo esta  G . no por pseudónim o, 
sino por no acordarm e con fijeza 
de si es don G um eesindo ó don G eeónim o), 
salim os del Juzgado  con p res teza  
acom pañando a l  caballero  D oze, 
q u 8 es persona m u y  fina, y  m e  parece 
que  s i au tén tico  el hecho reconoce, 
aq u í su  voto  m e v a ld rá  por trece.
Por do p ron to , liay u n  acta;
y s i no es m i re la to , copia exacta,
por no escrihirse en verso a n te  e l Juzgado ,
en e lla  e s tá  calcado
s in  su s tan c ia l v a ria n te ....
T hecha  e s ta  aclaración , sigo adulante.
^ E lo y P .B u x ó ( I ) .

Taldemoro, 26 de Ehril de 1884.

¡ i i V E N A N C l Q ! ! !

Como en estos d ias h a  llovido á  m ares, y  supongo que  
todos u stedes tienen  a m a n o  los pa rag u as , me a trev o  a 
descargar e l s igu ien te  chaparrón  elec to ra l que  m e rem iten  
de Ocaña:

«E L E C T O R E S  D E L  D IS T R IT O  D E  O C a S A  ( h a y  M »  U g o te ) l

«Inaugurado  el período elec toral con e l lle a l D ecreto  
ú ltim o  sobre disolución de nuestro ParlametU) (¡dársus 'tono, 
caballeros’' ,  y  declaración do eonvocatoria a  las p róx im as 
elecciones p ara  d ipu tados á  C urtes; y  lUüü&ndonos^ en la  
ú n ica  época opo rtuna  (¿en el resto  del año, no  serv ís para  
nada?) de las relaciones políticas que  natural y necesartamen- 
U su ri'en  en tre  el cuerpo elec toral y  e l candidato: nos con­
sideram os los firm antes, en  represen tac ión  de n u estro s  
am igos y correligionarios los e lec tores de los pueblos de 
este  d is trito , im pulsados por u n  deber pa trió tico , i  in ic iar  
nuestra <eoi amiga (¡olé por el estilo  m nsicall) excitando s% 
cabe (jno h a  de caber, hombre?) á  todos los pueblos (;y m as 
que hubiera ') para  la  cand id a tu ra  del conocido (y maneo) 
hom bre públicq el E x c m o .  S r .  I). V e n a n c i o  G o n z á l e z ,  no 
ta n  sólo se p rocure e l tr iu n fo  en la  contienda elec toral que 
h a b rá  de lib rarse , de cuyo próspero resu ltado  no dudam os; 
sino  p a ra  que  obtenga u n a  tic toria  (¿j) p o r qué  no una_5^- 
lina'.') casi unán im e, siquiera sirva  de justo  ga la rdón  a los 
m uchos merecimientos que adonmn (¡cascabeles tenem osi) a  
n u estro  candidato  á  quien sobrado conocéis... (¿conque anda 
ta n  sobrado el caballero?)

íG lo ria  (in excelsis Peo) y satisfacción stn tasa (¡Sarasa, 
¿qué es lo  q u e  pasa?) corresponden á  este  tu  distrito (¡muy 
bonito!) que le vi<¡ m csr  (y «recer, y  vender carne) y 
peSar (¿tam bién eso?) ¿ « p m  (¡no, que se r ia a n te s  de nacer;) 
modestamente los p rim eros cargos (¿no se rá  cargas'^) públicos 
dentro de su carrera (¡bien ha'.corrido'.) para abrirse (¿por 
donde?) m ás ta rd e  paso [ó trote) en  e l cam ino d e  la  política, 
siendo su representante (¿de la  política?) en Sortee (y en  cor­
tijos) y  conseguir después de significar altas dignacionts 
(¿qué significa eso en castéllano?) en la  administración (¿de 
la  carne?) la terminación (tolon, tolon) do su  carrera (¿toda­
v ía  corro?) política, en la  m ás elevada je ra rqu ía ; puesto 
(¿de carne?) que  llegó (¡handicap!) á  desempeñar (¡pues no 
t 2n ia  papele tas el candidato!) uno ie  los cargos (con m ás de 
uno  puede , y a  lo sabem os), m ás cu lm inan tes , cómo f u i  (á 
v e r  cómo fue eso) e l  de c o n s e j e r o  (de (erro-carriles) d e  l a  
C O R O N A  (¡ay, coronal ¡quien teaconsejaba!) d u ran te  la  do­
minación ;de los sarracenos) *  su  partido (¿qué tam b ién  le 
vió nacer?)

( I )  « C o n Ü n n a r A  e n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o » ,  e i  D io s  ó  l e  O n a r á i a  C i­
v i l  n o  ú i e p o n e n  o t r a  e o e n . — L a  r e d a c c i ó n  a e  p e r m i t o  r s o c m e n d a r  A 
lo a  c o l e c c i o n i i t a s  c c n a e r r e c  t o d o a  l o a  n ú m e r o a  e n  q u e  a e  c o n t e n g a n  
e e U a  H r S T o a iA B ,p o r q u e  e a p e r a m o a  q u e  e l  i n t e r ó i  i r á  c r e c i e n d o ,  a u n ­
q u e  a h o r a  n O  a e  d e s c a h i a n  c o n  t o d a  c l a r i d a d  lo a  p r o p ó a l t o a  d e l  

a u t o r .

"P ersouftlidai tan  im oortau te  p o r lo exclarecida [ f  por 
lo  co rrida «J ¿ í i í  (¡feliz él!) en modo alguíio (,bian po r la  
gram útiea!) serPauTBREiDA (¡Pretereida!... y  exclirecida... 
¡por vida!) pura fpor, se  d ic e p s r , caballeros de O cana) lo s 
electores áe este  d is trito  (que le verá  m orir); cuando no obs­
tante (y t a a  y  mioatra-s) la s  elevadas posiciones que  alcanzó 
(como quien  alcanza higos; y  q u e  ocupará  mañana (;ca, 
'o tro  dial! en la  goljernacion del país, eoideyiciando (no obs­
ta n te  ¿cúan lo? 9\in releeanles do tes (¡que lo releven!) a / 
hombre de Estad’ (¡dotes a l hom bre de E stado! como qu ien  
dice; huevos a l p lato , ó riñones a l Jerez) n o  descu ida  á  la  
vez en lo más mínimo la  protección á  loa intereses (¿de los 
empeños?) de sus pueblos (que 11 v ieron  nacer) n i la  señala­
da so lic itud  con que  a tiende  á  propios y d  extraños, y a  que 
su  m agnan im idad  no d is tin g u e  en tre  ainbos (¡y te m o s , y  
quinas!'! por ser en  é l congenita '.¡pero pretereida') lo  m ism o 
en la  próspera (m ujer de Próspero) que  en la  adversa for- 
tu n a .  , ,  ,,

«H om bres de esa elevación de ca rác te r y  de su  talla  
(¿cuántos dedos sobre la  vulgar?, po lítica , adquieren siem- 
precarias (ique juegue!) espontáneas y francas de «a-íií-rz- 
li-ia-ciun y  respeto de  todos los p a rtid o s  (judiciales); y  ápe- 
sar i'¡quQ lo pesen!) de ello (¡200 k ilo s s in  las asaduras!) como 
eu otras rrcasiones desde que (tom en u stedes aliento) que viene 
(¿el lobo?) sirviendo á su ¡atria  ''que le vió nacer) no  aban­
dona jam ás (ae dice estjamás') su  distrito rura l (que le  vió 
crecer) de ü 'caña; d irigiéndose m odesta  y  eo rtésm en te  lí 
sus electores (qae  le vieron comer) desdeñando la  allixe: {¡eobe 
V ., y  no se errame!) con que le brindaran (por u sía  y  por tó 
BU acom pañam iento) los gloriosos timbres de su  h is to ria  po lí­
tica  y  suplicándoles s u  adhesión si le  considerase d igno  de 
s u  confianza p ara  con tin u ar prestando (con intereses) como 
siem pre su  acreditada (¿ganadería?) aptitud  (¡ah') y  fervoroso 
celo por los pueblos y  personas que le distinguen  (y le  v ieron  
nacer).

«Confiam os en  que  el cuerpo e lec to ra l en su  inm ensa 
m ayoría sab rá  valoí'ar ios m érito s  qúc  atesora nu estro  iluc- 
tre candidato (¡llustco y  conocido! ib im  cscrebM) p a ra  que 
jjíwaííss (ó partidos) lo s su frag ios de todoa n u estro s  am i­
gos y  corre (¡pues corra ') ligionarios, ofrezcan la  m ayo r re ­
com pensa qua  podam os tr ib u ta r  a l infatigable (¡bip, h ip , 
hip!) y  consecuente político que  lleva  consagrados tan to s  
años a l servicio de estos pueblos (que le  v ieron  lac ta r); y
en qu ien  habrem os de confiar ítíP íB íifa , s i s jg u ís  dispen­
sándole (no hay de qué) vu estro s votos (ó v u es tra s  botas) 
como de corazón, se  los p res tan ...»

S iguen la s  firm as, de cua tro  señores Garda Suelto, un 
Cachupín, u n  Jurado, u n  Rincón, u n  Carpintero, u n  P ortu­
gués, u n  Zamorano, u n  Palomino, u n  Beato, u n  Doblado, un  
Mortero,v,-aBrab),'a.'a. Mayorácmo, ü .ü .E kira , u n  Cabeza, y  
o tros personajes bíblicos.

A h o ra  que h a n  aguan tado  usted es el chaparrón , c ierren  
l o s  p arag u as , y  com padezcan a l pobre escrito r que h a  te .  
n ido  que  lee r cu a tro  veces el M anifiesto á  lo s e lec tores de
OcúñR- „  ,

E lot P . B u ró .

D ice la  p rensa  séria , que  la  izq u ie rd a  c i tá  d iv id ida  en 
c u a tro  g rupos...

¡Ya! las cuatro esquinas...
Y M ártos enm edio, pidiendo candela.

De E l D ia, que  sale p o r la  noche:
«El general Q nesada h a  conlercnciado con e l S r . M inis­

tro  de la  G uerra.»
Y a sabem os que  e l  m in is tro  de la  G u erra  h ab la  solo, 

cuando conferencia consigo m ism o.
Bien.
I.o que  u sted es ig no rau  es que  el p rop ie tario  de h l  Dia 

e scribe tam bién  a rtícu lo s , y  le  lleva a  p lu iná  e l m arqués 
del Riscal.

D esde el Cenia a l  Moncayo 
no hay nad ie  como este  Bayo, 
que s in  ape la r i  ard id , 
busca  la  senaduría  

por M adrid.
** »

Q uiera Dios no ven g a  u n  rayo 
á  d e s tru ir  ta n to  brío; 
pero s i tr iu n fa . ,l)ioa m ío, 
haz por favor que  e s te  bayo 

sa lga  pío'.

E l descontento  de los soldados, lia d a lo  origen  á suce­
sos ex trao rd inario s .

Q uién creyó v e r u n a  form idable in su itecc io n ; qu ien  
p re ten d ía  que  se  tr a ta b a  de p eg ar fuego á  M adrid p o r  sus 
c u a tro  costados.

T ejada de V aldosera, que  es a a u s ta d ip  da suyo , ae t r a ­
gó u n  m ango de p lum a a l saber la  no tic ia .

Y P id a l m andó hacer u n a  novena... con  cepillo y  to d o .
Que es lo que  ae tr a ta b a  de dem ostrar.

H a  dim itido Bosch y F u s tig u e ra s ...
¿Qué d irán  las naciones ex tran jeras?

T rátase  de tra s la d a r  e l m ercado  de tem ero s, estableci­
do ac tua lm en te  en la  C ostan illa  de S an tiago , a l m ercado 
de los M ostenses.

Pero  ¡Dios m ió, tam b ién  loa te rn e ro s  son v ic tim as de
tr&sl&ciOD^
E sto  es hum illan te  p a ra  la  clase, po rque se  les com pa­

ra  con los em pleados públicos.

E l  com ité c en tra l conservador celebró u n a  g ran  re­
unión en el T eatro  E spañol la  sem ana pasada.

L as personas m ás si^nifieadas dol p a rtid o , estaban  en 
e l escenario, á  m anera  ae coro  de am bos sexos.

Toreno, el g ra n  caricato , daba el brazo á  T orneros, que 
h ac ia  de dam a da carác te r.

R om ero, en  clase de m ezzo-soorano. can tó  u n  ária.
Y  e l público no silbó, po rque V illaverde, e l gobernador 

civil, se  hab ía  sen tado  cu  u n  paleo en tresuelo , y  d irig ía  
m iradas al público, como dicLéndole:

— Al prim ero que  chille , lo su e lto  u n  ü l iv e r .
No filé llam ado el a u to r ... del co tarro , porque no se h a ­

llab a  en  e l te a tro .
Se cree que  e s tab a  en  B ab ia .

D icen y a  que  don Jenaro  
dejará  de se r m in is tro . 
¿D ejar de serlo? ¡Demonioi 
¿pero, de verd ad  lo  h a  sido?

O tra  vez es M anresa m in istro  del T rib u n a l S a p re m o . 
F eliz  él.

A q u í p a ra  ten e r paz y parné, 
n o  hay  como se r Manrosa 

(D. José).

P ro n to  tendrem os carre ras  da cabaUos._
Probablem ente coincidirán  eoQ los viajes de los p ’i -  

tad o s  de la  m ayoría .
Los nrim eros correrán  h áe ia  la  m eta .
Loa segundos b áe ia  e l p resupuesto .
Todo es co rre r.

E l Popular rega la  4  su s  suscriío res u n  ejem plar de Flo­
res Marchitas.

¡Cómo! ¿el periódico m in is te ria l rega la  e jem plares de 
su s  correlig ionarios los conservadores?

;Q ué in g ra titu d !

—¿Qué le  h a  parecido á  V . La Gran. Comedial 
— ¡Hombre! com edia si que e.s. ¿pero eso de g rande?... 
—E s que, d iré  á  V .; h a  venido de la  C hina, donde res i­

de su  au to r . , ,  , , ,
- P u e s  de a llí sa ld ría  (amaña, psro  lo que  es a M adrid, 

¡ha llegado  achicadita!

D am os las g racias m ás cum plidas a l  noble com pañero 
en  la  p rensa  Sb. T a r r io  y  B ueno , corresponsal de E l Eco 
Minero, de L inares, en  cuyo periódico h a  dedicado cariño­
sas frases á  n uestro  q u e r i lo  d irec to r, haciendo  vo to s por­
que se le  alce la  condena de destierro .

E l P e r i l l á n  y Buxó que, después de c ie rta s  m an i­
festaciones, h a  sido com pletam ente ex traño  á  las gestiones 
q u e  en  este  sentido h an  necho personas p ara  é l m uy  q u e ­
rid as, agradece el h idalgo  proceder d e l S r . B u en o , p o r lo 
m ism o que h an  sido ta n  contados loa buenos... d e l oficio 
que  por é l se  han  in teresado .

B E C t f l R A D &  EH V A L D E M O R D

No disponem os del espacio que  necesitaríam os p ara  re ­
señar la  co rrida  verificada el d ia  1(1, cu  el ancho circo (cua­
drado) da la  v illa  de V aldem oro.

Dos poderosos to re te s  de -una ganadería  anón im a, pero 
d is tingu ida , fu e ro n  capeados, picados, banderilleados y  e s ­
toqueados p o r la  num erosa  y garbosa cuad rilla  que  dirig ía  
el Cuchares de la  población, S r. D . F ru c tu o s o  G a rc ía  
(a) P otid. ¡C uántos to re ro s de co leta  hub ie ran  ten ido  algo 
que  ap render de los dos m atadores valdemoreños! S o ltu ra  y  
p recisión  en  los pases; ceñidos á  la  cabeza d e  la s  fie ras, 
como los delegaifos de R om ero R o b led o  á  los alca ldes; 
a rro jados a l tíram e , como N ido en  C oreubion ó B s c e rh a  
A rm es to  en  Z aragoza... todo, to lo  lo h icieron  á m a ra v il la , 
descabellando a l p rim er in tpn to , con to d a  la  sa l de u n  La- 
gartijo  ó de u n  Gallito, cuando aciertan .

T erm inada la  lid ia  de loa bichos de m u erte , lo s cap ita ­
lis ta s  lid iaron  m edia docena de novillos que  d ieron  m ucho 
Circulo Venatorio (vale decir, juego) s in  que  ocurriese  n in ­
g u n a  oliverada desagradable  (vulgo, cogida).

D u ran te  la  fie s ta , la  b rillan te  banda del colegio de 
gu ard ias  jóvenes ejecu tó  lind ísim os bailables; y  a l lado de 
la s  clásicas parrillas, la s a rrogan tes  m ozas de V aldem oro 
fque las hay p ara  te n ta r  a l  m ism ísim o G a r u l l a ,  danzaron
con m u ch a  sandunga  y en tre  a leg re  vocerío.

U n d e t a l l e :  aque lla  m ism a ta rd e , se supo que hab ían  
llegado de M adrid ciertas autoridades, con e l exclusivo ob­
jeto da conocer y  to m ar la  filiación á u n  period ista  repu ­
blicano q u e  es ta  desterrado  en V aldem oro; pasatiem po g u ­
bernativo  q u e  n o  estaba  anunciado  eu  el ca rte l.

N ota p a ra  Sobaquillo y  Seatimienlos: F.l dom ingo 4  de 
Mayo se d a rá  en la  m ism a v illa  o tra  g ra n  novillada, d e d i­
cada á  N u e s tro  S e S o r JusucaiaTO.

Con q u e  no fa lta r , ¿eh?

A N U N C IO S

En venta.
Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 6 de la 
tarde.

Se tra sp a sa  u n a  b u en a  tienda  de objetos de escrito rio , 
casa nueva, buena hab itac ión  y próxim a á  u n  tea tro .

C orredora b a ja , n ú m . I ,  tienda , darun  razón.
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